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         Capítulo 1

			El día comenzó como cualquier otro en la oficina. Corriendo de acá para allá, con los informes que su jefe le había pedido. Día a día, Katja Benson se desvivía por la empresa que la había visto crecer laboralmente. Cada amanecer le daba la bienvenida a otra jornada de trabajo, cargada de responsabilidades, pero muy a gusto con eso.

			Una jornada más la esperaba en Soultek S.A., empresa tecnológica muy variada; la comida y la tecnología iban de la mano, pasando por aspectos humanitarios.

			Después de haberse quemado las pestañas estudiando desde Informática hasta Legales, consiguió su título de secretaria ejecutiva y pudo escalar de a poco en esa grandiosa empresa. Esta chica sencilla, que tanto había luchado por hacerse de una carrera, se sentía muy orgullosa de cuánto había crecido.

			Formaba parte del staff principal del directorio, junto a un grupo de personas amenas y muy divertidas. No podía creer que a su corta edad le hubieran dado la oportunidad de estar a cargo de más de un proyecto en tan inmensa compañía, que tenía sucursales dentro y fuera del país, las cuales le daban la bienvenida a cualquier empleado que pudiera estar a la altura de los requisitos.

			En muy poco tiempo, Katja se hizo de un lugar especial en la empresa, y cosechó logros y amistades. Junto a Kat, como solían llamarla, se encontraba su mejor compañera, Rachel, una rubia vivaracha de unos veintiséis años que sabía cómo sacarte una sonrisa hasta en un velorio.

			Los días eran bastante agradables, salvo cuando llegaba la tan odiada auditoría anual, encabezada por el contador de la empresa, un ser sombrío y de muy mala espina. Por desgracia, era la mano derecha del CEO, aunque a veces se preguntaban si en verdad haría falta una persona tan desagradable para ese puesto.

			Se comentaban muchas cosas no muy buenas del contador, el señor Sokov. Se decía que formaba parte de la mafia rusa, a pesar de haber ayudado bastante con los negocios para sacar adelante a la empresa, en especial en los comienzos, que no fueron para nada halagadores. 

			A pesar de ir todo viento en popa, se aproximaba la famosa fecha, y existían cuentas y movimientos extraños. Aunque realizaban un exhaustivo control, no se podía saber a ciencia cierta dónde y por qué todo parecía ser un tremendo error. Al parecer, se estaban haciendo transacciones a destinos inciertos. Casi siempre los resultados de los balances eran positivos; en algunas ocasiones, se autorizaba algún margen de error pero, ese año en particular, los errores eran demasiados. Todo apuntaba al equipo de contaduría pero, al parecer, el señor Mendoza, flamante CEO, ponía paños fríos y trataba de que todo se solucionara de la mejor manera posible y satisfactoria para el directorio. 

			Esto les llevaba a Katja y sus compañeros mucho tiempo y desgaste, ya que parecía ser un camino sin salida. Encontrar movimientos sospechosos sin poder dar una solución definitiva era algo que irritaba a todo el equipo, porque a nadie le gustaba quedar como incompetente y no saber cómo explicar o subsanar un error, más cuando había dinero de por medio.

			El dueño y heredero de la empresa, el señor Walter Mendoza, tuvo que presentarse en más de una sucursal para poner, así, además de presencia, sus conocimientos en informática y en contaduría, e intentar ayudar al equipo que estaba a cargo de semejante tarea. Él mismo se puso a cargo de las tareas junto a un equipo altamente especializado. Katja formaba parte de este, aunque se sentía en inferioridad de condiciones. Aun así, le ponía garra y todo su conocimiento y astucia para poder ayudar y ser útil.

			Desde el primer día que lo conoció, sintió como algo arrollador. Su porte y su mirada tenían algo que la hacían sentir familiar y a la vez la llenaba de incertidumbre. El CEO de la empresa estaba para el infarto: pelo negro, ojos azules profundos, mandíbula cuadrada y metro noventa, o quizás más, además de una espalda anchísima, ya que se mataba en el gimnasio. Más de una vez Kat lo vio arremangándose la camisa en verano y asomarse esos bíceps, lo cual hacía que más de una, especialmente ella, derramara baba por doquier.

			Al final de cada semana de trabajo, Katja siempre solía salir con sus compañeros a disfrutar de alguna cena, o a algún pub bailable. Le había costado integrarse un poco al principio pero, con la constancia de Rachel y su buen humor, supo congeniar bastante bien con el resto del equipo, dejarse llevar y disfrutar de la vida social de la gente de su edad.

			—No veo la hora de terminar este día y salir a tomar unas copas —insistía la alegre Rachel.

			—¿Solo piensas en fiestas y alcohol? Esta vez te sigo, pero que no se te haga costumbre —le reprochó Kat.

			—¿Sabes, amiga? A veces pienso que tienes alma de vieja; tomas poco alcohol y casi nunca sales. 

			—Es porque no tengo esa clase de prioridades; tú solo vives para la rumba. 

			—¡Rumba! ¡Eso! Tenemos que intentar aprender otros ritmos de baile. ¿Qué te parece? A veces tienes buenas ideas. ¿Tú crees que, si invitamos al señor Mendoza, nos honrará con su presencia en alguna salida? Me muero de ganas por verlo de sport y en la disco —dijo sonriendo Rachel, que siempre tenía ideas muy locas.

			—¿Estás loca, amiga?, no creo que le guste sumarse a ninguna fiesta. Parece demasiado serio, pero ¿quién te dice?, quizá la vida nos cruce en algún lugar, ¿no? —Sonó más a súplica que a afirmación.

			A Kat le hacía mucha gracia que Rachel siempre encontrara el lado bueno de las cosas. Para Kat no siempre había sido así de fácil; le había costado mucho hacerse un nombre en la empresa. Por suerte, los tiempos oscuros ya habían pasado, aunque algunas cicatrices la habían marcado de por vida. Aprendió a no ser tan entregada con respecto al amor. Disfrutaba del sexo, aunque últimamente solo lo tomaba como una necesidad fisiológica, y se sentía patética al respecto. Quizá más, al ver que sus compañeros estaban en otro nivel de sus vidas, algunos casados y hasta con hijos.

			Ella se veía un poco lejos con respecto a eso, pero estaba segura de con quién divertirse y de con quién no. Desgraciadamente, en la empresa había personas un poco desagradables, como el contador, que era apuesto a pesar de haber pasado los cuarenta y tantos. Pero su mirada lasciva hacía mantenerse siempre distancia, y ni pensar en quedarse fuera de hora y cruzárselo sola. 

			Kat recordó una noche en la que se había tenido que quedar a hacer horas extras para poder entregar unos informes muy importantes a tiempo. Escuchó unos murmullos que procedían de uno de los despachos. Le resultó extraño ya que a esa hora eran pocos los que estaban autorizados a quedarse tan tarde. En silencio decidió ir a ver quiénes podrían ser. Lo que descubrió no fue muy agradable: Sokov se encontraba junto a una pasante de la firma, hablándole de una manera bastante inapropiada.

			—Ya sabes, chiquilla, que, si no quieres que este terrible error quede en tu legajo, tendrás que esmerarte en hacerme olvidar. De una manera especial —dijo remarcando lo de especial, mientras le acariciaba con la punta del índice el borde del escote del sweater de la joven, obligándola a bajar la mirada al piso por la vergüenza, a la vez que abrazaba las carpetas que llevaba en sus brazos contra su cuerpo, intentando crear una barrera para las caricias impropias del contador. 

			Kat, que observaba toda esa desagradable situación por la rendija de la puerta, decidió que no podía quedarse así presenciando semejante barbaridad, por lo que resolvió dirigirse a la cocina y hacer un tremendo ruido con las tazas, para hacer notar que no estaban solos en el piso.

			Afortunadamente, su plan dio resultado, por lo que el desagradable momento fue interrumpido por el estruendo y, a punto de verse en un aprieto, Sokov dejó de molestar a la joven empleada.

			Al día siguiente, Kat le contaba toda la situación a su grupo de trabajo.

			—¡Qué situación desagradable! —comentó con enojo Rach.

			—Intentó sobrepasarse con la chica tratando de enmascarar un perdón a un tonto error que la pobre había tenido.

			 —Ahora me explico el porqué de la renuncia de la chica —dijo Estefanía, que estaba encargada de la recepción.

			—Eso no es nada: el muy descarado, cuando recibió la noticia, lo festejó con una sonrisa lasciva, como intuyendo que eso iba a pasar —les confirmó Vivianne, otra compañera. 

			—Tendremos que tener mucho cuidado con este personaje, chicas; si alguna de ustedes llega a tener un problema similar, hay que denunciarlo —sentenció Rachel con disgusto, porque en más de una ocasión se había sentido observada por ese hombre, y no de la mejor manera.

			Las chicas continuaron su día de manera normal, no sin antes charlar sobre las enormes comparaciones entre Sokov y Mendoza. Por el contrario, este último tenía una muy buena imagen con sus empleados y conocidos. Era popular su manera de ayudar constantemente a sus empleados para progresar en la compañía, ya sea en forma de cursos, así como de pasantías en el extranjero para poder crecer y traer nuevas ideas y recursos a la empresa. A pesar de estar a cargo del equipo financiero, nunca dejaba de lado lo que más amaba, lo cual era el pilar de la firma: la industria alimentaria y, más específicamente, lo que tuviera que ver con cosechas de frutas y de vegetales. 

			Había aprendido desde chico, y gracias a su madre, cuándo plantar y qué cuidados especiales necesitaban las plantas, por lo que decidió ayudar a su padre y capacitarse para estar a su lado en la empresa, sumando, a los negocios ya establecidos, su pasión por la tecnología. Fue agregando más valor con softwares especiales que indicaban la calidad del suelo y de los fertilizantes, lo que ayudó, de esa manera, a tener resultados óptimos y duraderos en las cosechas. Tampoco dejaba de lado la ayuda social: apoyaba con cursos a escuelas y entidades benéficas, dando charlas y cursos para que enseñaran a sus alumnos, por lo que también ayudaba a distintas comunidades a ser autosustentables. 

			Al enterarse de esto, Katja sintió mucha más atracción por Walter, desde aquel primer momento en que fueron presentados, sintiendo algo arrollador al notar cómo esa mirada la devoraba por completo. Fue una sensación totalmente extraña, pero a la vez familiar; no lograba entender por qué se sentía así de rara ante su presencia. Además de notar lo bien que se llevaban, había una chispa constante; se ponían de acuerdo en más de un proyecto para poder sacar adelante problemas y trabajos especiales. Como el tratar de poner en orden esa maldita auditoría, que les estaba consumiendo el tiempo y la energía.

			Más de una vez coincidieron en risas, y hasta en maneras de pensar. Katja caía rendida ante los comentarios y resoluciones de su jefe. También se sintió observada por Walter, pero lo dejó pasar porque disfrutaba secretamente el sentirse observada y por momentos valorada por él, por quien de a poco comenzaba a sentir algo más que respeto. No se podía negar que era un hombre muy buen mozo, además de ser muy bien educado y profesionalmente formado, que era lo que a ella más le impresionaba.

			Las oportunidades en las que Kat y Rachel vieron su sueño hecho realidad fueron en alguna fiesta de Fin de Año. El poder observar a Walter enfundado en esos trajes costosísimos era un deleite para sus ojos. Al igual que Kat, pudo sentirse en una fantasía real, cuando le tocó compartir algún baile; se sentía en un cuento de hadas: el galante príncipe la sacaba a bailar. Claro, eran solo valses por ser fiestas de etiqueta, pero se moría por bailar música disco, para poder estar más pegadita a él y poder sentir mejor su cuerpo.

			Esas miradas chispeantes le hacían imaginar miles de cosas; no entendía por qué se sentía tan cercana en esas pocas oportunidades, cuando en la oficina la mayoría de las veces eran charlas frívolas y solo de trabajo. Aprovechaba cada baile anual, para poder tenerlo bien cerca para al menos disfrutar de su roce, aunque fuera en momentos tan cortos pero excitantes.

			Kat se sentía intimidada, y hasta con un poco de celos por la cercanía que el señor Mendoza tenía con la jefa de finanzas, una rubia escultural, con cara de pocos amigos y con una manera de vestirse y moverse de zorra comehombres. Las pocas veces que Kat y Rachel se quedaron a trabajar después de hora, les parecía muy sospechosa la manera de ella de dirigirse a Walter. Las miradas de Kat y de Rachel decían más que palabras; ellas se entendían perfectamente con solo hacerse señas.

			Eran las típicas miradas de revoleo de ojos cuando la señora Danniells tan mimosamente posaba sus dedos sobre el hombro de Walter, o le hablaba de manera melosa. Las chicas respondían con gestos de asco, y hasta a veces simulaban meterse los dedos para vomitar. Eso hacía reír a los demás compañeros; ese par de locas eran el equipo perfecto y, además, graciosas. En alguna ocasión fueron descubiertas por Walter al hacer esos graciosos gestos. En una oportunidad, a Kat le fue llamada la atención con una cara de reproche de parte del señor Mendoza, que logró convertir la cara de Kat en un rojo tomate.

			Lo que Kat no sabía era que a Walter le daba tanta gracia como al resto de su gente, salvo que él no podía dar a conocer esa faceta ya que, al ser la cabeza de la empresa, debía mantener su compostura.

			Más de una vez se quedó fantaseando con tener sexo en el despacho de su jefe; ir gateando por la alfombra de la enorme oficina, como gata en celo hacia abajo del escritorio presidencial. Tomarlo por sorpresa en medio de alguna llamada, sentirse observada con deseo y lujuria, mientras lentamente le desabrochaba los pantalones y lo saboreaba por completo, apreciando cómo se llenaba la boca con su carne apetitosa y sentirlo gemir de placer, mientras ella disfrutaba de una manera única...

			—¡Tierra llamando a la gatita! —la sorprendió Rachel, sacándola de su ya habitual fantasía, y tal fue el susto que desparramó todos los papeles que tenía en la mano.

			—Parece que hay alguien un poco cansada el día de hoy, ¿verdad? —escuchó frente a ella, mientras juntaba los papeles dispersos. Nada peor que sumado a su ya sonrojada cara por sus sucios y pecaminosos pensamientos, para encima levantar la mirada y quedar frente al culpable de sus fantasías. No tuvo otra opción que ponerse más colorada aún, tratando de evitar que no se diera cuenta, pero fue en vano; rápidamente bajó la cara y siguió juntando los papeles y balbuceando una respuesta rápida.

			—Ehh, sí, perdón, estaba distraída. Fue una semana agotadora, sí, claro...

			—Deja que te ayude; es lo menos que puedo hacer por ti hoy, Kat. —Fue su cordial respuesta, y se agachó junto a ella para ayudarla a recoger los papeles. Kat se quedó embobada, mirándolo de cerca y admirándolo.

			Walter notó la sorpresa de Kat al haberse agachado para ayudarla. No pudo evitar sonreírle, al darse cuenta de cuán atentamente esta mujer lo estaba mirando. Terminó de juntar los papeles y se los entregó en la mano. Al percatarse de que nadie estaba cerca de ellos, se atrevió a tomar ese mechón rebelde que siempre se le escapaba de la coleta, y lo colocó detrás de la oreja.

			Kat se quedó perpleja ante ese movimiento, sin dejar de mirarlo a los ojos, tan profundos y bellos que, por la cercanía del momento, se sentía sumergida en estos. El hechizo duró poco. Walter se dio cuenta de que se había pasado de la raya; a pesar de morirse de ganas de tocarla, una parte de él rechazaba el encuentro.

			Kat notó que, tan pronto como puso el mechón de pelo en su lugar, la barrera se elevaba una vez más. No podía comprender cómo, cada vez que parecía que algo más podría suceder, él la rechazaba.

			En un acto de arrojo, le agarró la mano tomándolo por sorpresa.

			—Gracias por la ayuda y por todas las oportunidades que me estás dando en la empresa. —Toda esa frase salió de golpe, atropellada y casi susurrante.

			—Te mereces eso y más, solo que aún no lo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	


Enamorarse de su cliente no era una opción.





[image: Cubierta]Ángel es un joven expolicía que ha trabajado como guardaespaldas en más de una ocasión. Necesita un trabajo urgentemente, pero este llega de la manera más inesperada y con un jefe para quien no se le hubiera ocurrido trabajar jamás. Una mañana, mientras pasea por la ciudad, dos hombres lo obligan a subir con ellos en un vehículo y lo llevan a la mansión de Salvador Salgado, un conocido mafioso millonario de la zona.

Salvador le propone trabajar como guardaespaldas de su hija, Susana, una joven independiente que ha logrado desvincularse de la reputación de su padre y de su influencia y trabaja como abogada en un famoso bufete. Salvador Salgado está siendo amenazado por una banda china de mafiosos que saben que su debilidad es Susana, su hija, lo único que tiene en el mundo, y que harán todo lo posible por demostrarle que son ellos quienes lideran ahora los negocios turbios en la ciudad.

Lo último que Susana desea es una «niñera» y no duda en hacérselo saber a Ángel, que pronto descubrirá que no es fácil trabajar para ella. La joven tiene su vida y sus amigos, y pretende a toda costa mantener la independencia que tanto le ha costado conseguir. Sin embargo, tendrá que aceptar la presencia de Ángel a su alrededor y descubrirá,  llegado el momento, que el joven es mucho más que un simple guardardaespaldas.
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